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Esta ponencia hace parte de un trabajo más amplio en elaboración , que
pretende trazar algunas tipologlas sobre la evolución histórica de las
culturas populares en el pals. Su propósito es el de ubicar cuáles han sido,
en dicho transcurrir histórico, los diversos contextos sociales populares , y
cuáles los elementos comunes que han configurado una matriz cul tural de
perpetuación de lo popular.

En esta ponencia se presenta tan sólo el enfoque anallt ico e interpreta­
tivo que respalda el trabajo histórico antes mencionado . La intención ori ­
ginal de esta ponencia era la de sintetizar dicha evolución histórica ; sin
embargo por limitaciones de espacio, hemos optado por plantear la pers­
pectiva más global -a costa de perder la fuerza de sustentación que el en­
foque histórico concreto le da-o

Las reflexiones que expondremos están por consiguiente basadas en el
conjunto de consideraciones desde las cuales se sustenta el análisis e in­
terpretación del transcurrir histórico popular, y constituyen una perspec­
tiva y una propuesta a explorar en el ámbito de la Antropologla.

1. HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL Y LAS TEORIAS DE CAMBIO
SOCIAL

El intento por encontrar antecedentes sobre el tratamiento dado a los
aspectos más generales de las soc iedades populares nos llevaron a reco­
ger las teorlas más concretas sobre el cambio social.

La mayor parte de los problemas que Introduciremos sobre las
sociedades y culturales populares han sido tratados desde la más
moderna reflexión social bajo los esquemas de la modernización .

La teorla de la modernización es un producto de la necesidad de
actualizarción acelerada de estructuras consideradas "arcaicas" . En
América Latina tuvo su auge durante la década del 60 como teerla

107



instrumental de desarrollo. La mayor parte de los proyectos de desarrollo
acelerado inspirados en los intentos reformi stas de la Al ianza Para el
Progreso se orientaban hacia el agro . La teorla de la modern ización se
convi rt ió de esta forma en el marco conceptual de los esfuerzos del
"desarrollo comunitar io".

De manera esquemática, la moderni zación trabaja con una lógica de
conceptos opu estos. Recoge la más amplia tradici ón dualista-antropoló­
gica y socio lóg ica y establece una mecán ica de cambios med iante proce­
sos de difusión cultural.

El juego soc ial principal se presenta entre una sociedad tradicional ,
estát ica, y refractaria al cambio y una sociedad mod erna , dinámica y
progresista que intenta extender sus caracterlsticas y "cualidades" al
conjunto de la soc iedad , como única vla para lograr el desarrollo , el
bienestar mayor , y la consecuente homogenización .

El duali smo como modelo de Interpretaci ón social ha estado en la base
de muchos paradigmas teóricos. La defin ic ión de lo s polos, no s ólo
representa dos ti pologlas de soci edades que se oponen anall ticamente.
Implica adernas, que el sent ido de la evolución social es jerarqu izado y
ascendente. Una sociedad que puede llamarse Folk , tradic ional , inerte, de
pequeña escala, autosufi ciente, sin relación con ot ras sociedades y la que
siempre deberá tender a "progresar" hacia la otra sociedad , pun to de
llegada y modelo . Esta últ ima puede llamarse, ségún el caso , urbana,
moderna, capitali sta, etc. Ha sido muy dific il para la refl exi ón social y
ant ropológ ica desligarse de esa cami sa de fuerza conceptual. Su
in fl uencia ha imp licado el manejo de esquemas simples y valorativos. Es
lo que el pensamiento republ icano e il ustrado del siglo XIX definla como el
problema del progreso y como una opción entre "c ivi l ización" O "barbarie"
y que aún hoy no se ha desdibujado.

En nuestro medio este tipo de dualismo ha ten ido un contenido
altamente valorat lvo, que al mismo tiempo denigra de las formaciones o el
bagaje popu lar.

Lo que hoy se llama modern izac ión fué para los liberales y pos itivistas,
el evangelio laico - la civil ización- que debia desarraigar la trad ición
indlgena, popul ar y de atraso.

Por el con trario la heterogeneidad en las formaciones sociales
lat inoamericanas es una realidad. Su coexistencia estructural ha sido un
hecho hist órico constante, producto de nuestro pasado colon ial.

La situación descr ita ha sido el resultado de superponer una expansiva
cuna europea en el suelo americano .

Latinoamérica : un reto a los "modelos" europeos.

Latinoamérica representa en este orden de ideas , un reto a las Ciencias
Sociales , por cuanto es una realidad compleja y heterogénea que no ha
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podido ser cobijada satisfactoriamente desde categorlas y modelos
europeos.

La heterogeneidad de estas formaciones debe interpretarse de manera
distinta, porque es ante todo una realidad estructural distinta. Cabria
entonces hacer algunas precis iones al respecto.

- La diferencia no se da entre formaciones soc iales que se encuentran en
distintos momentos de una evolución histórica. Los distintos segmentos
sociales o formaciones históricas en América Lat ina , no necesariamente
tienen a homogenizarse sin que se de una transformación estructural.
Puede incluso percibirse , como se muestra desde las formulaciones de la
Dependencia (Teotonio Dos Santo , Gunter Frank) que la distancia ent re
estas formaciones tiende a mantenerse. Esto no implica una autonomla
reciproca , todo lo contrario , la relación de dominación retroalimenta la
diferencia.

La diferenciación tiene desde luego una dimensión morfológica y de
tipo económico. Sin embargo incluye predominantemente un factor
polltico y de tipo c lasi sta.

En los distintos momentos históricos, la dominac ión polit ica y la
explotación económica de los contextos populares , no ha requerido de
mecanismos " mo dernos" que impl iquen una t endenc ia hacia su
homogenización.

Puede asl concluirse , que la h istoria, tanto de las formaciones y
culturas populares en nuestro continente no es un proceso "refl ejo", o el
resago de un desarrollo incompleto. Estas sociedades "tradic ionales" o
populares tienen un movimiento histórico que no está totalmente
conducido por el desarrollo de la sociedad dominante. Sin embargo existe
un espacio soc ial en el cual se da una afirmación histórica popular que
permite señalar una continuidad de lo popular . Ciertamente es un
movimiento " por lo bajo" , sin ascensos dentro de la jerarqula social del
pals , silenciosa, pero con su propia dinámica y sentido.

La subord inación y la situación expotlat íva es un hecho común y
constante. Esta cond ición no excluye que en los contextos sociales
populares se viva una dinámica histórica con carácter pos it ivo y continuo.
Aun aceptando que los principales sucesos y transformaciones de orden
nacional hayan sido ajenos a las dec is iones e intereses populares, no se
puede deducir que la historia popular sea por consiguiente totalmente
negativa, como una historia de enajenación y privaciones.

Sin cambiar su condición , las clases pop ulares , han producido cambios
sociales y cultural es transformadores. Estos cambios históricos no son el
resultado de un proceso aislado, ni tampoco han signifi cado un mayor
acercam iento a la sociedad dom inante, punto obligado de llegada, como
generalmente se supone.

109



La dimensión histórica del contexto social.

Lo que se afirma es la existencia de un ámbito de acción y producción
popular, que dentro de situaciones restrictivas a todo nivel , ha const ituido
un patrimonio histórico de organización y cultura, y es lo que se ha
denominado contexto social. Esta trayectoria bajo una óptica positiva no
ha sido adecuadamente explorada en nuestro pals.

En la aproximación que hemos hecho sobre la evolución histórica se
muestra la tipificación de tres contextos sociales re lacionados
históricamente, que en su época representan más especlficamente a los
sectores populares . Estos son : el pob lado ind lgena, la vereda como
satélite de una cabecera semi-urbana y el barrio popular.

Partiendo del poblado indio, se aprecia la disolución de sus unidades
jurldicas (resguardos/corregimientos) que pasa por un proceso de
mestizaje biológico y cultural. Tal proceso culmina en la conformación de
un campesinado andino, mestizo, tanto en su organización espacial (vere­
da) como en el contenido social. La vereda como estructura se convierte
en la base de formación del campesinado colombiano, con el proceso de
migración rural-rural de fines de siglo XVIII y de todo el sig lo XIX, que la
difunde con sus principales caracterlsticas .

El últ imo contexto social considerado, es la part icular formación urbana
que se origina con la migración masiva sobre las ciudades hacia la mitad
del siglo XX. En este periodo la fisonomla de las ciudades colombianas se
transforma, presentando como uno de sus rasgos básicos los
asentamientos urbanos no regulados : los barrios populares .

El barrio popular en este periodo surge en un proceso espontáneo e
irregular, con caracterlsticas propias en términos urbanlsticos, sociales y
económicos , y se constituye en el más reciente y significativo contexto
social de las clases populares, hoy.

Cada uno de estos momentos históricos Impfica una producción de
organización y sentido, fruto de la acción popular, que se concreta y
sedimenta -esencialmente- en una cultura popular.

Los contextos sociales y la producción popular.

Los contextos populares se entienden en este escrito, como las
formaciones sociales donde tienen existencia social las mayorlas
populares . En este sentido, son microsociedades , cuyas caracterlsticas y
modo de articulación con la sociedad mayor, son producto de una
" transacción" de orden estructural con el régimen dominante. Se dice
transacción en la medida que su existencia está mediatizada por el tipo de
relación que se establece con la formación dominante, y que se define en
términos de un acuerdo o arreglo entre las partes.

Lógicamente la principal caracterlstica de esta transacción es, ser una
relación asimétrica, en condiciones de desigualdad para una de las partes.
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Pero a su vez, es una condición imprescindib le e inevitable para poder
garantizar la reproducción mutua de ambas partes .

Los contex tos popu lares , son por lo tanto , una part e ter minal del
establecimiento social y po llt ico . A pesar de estar en una situación de
periferia social, estas sociedades no const ituyen segmentos ais lados sin
inf luenci a del centro social y po lttlco . No están en el núcleo, pero no
pueden existir separados de la macroestructura.

De ahi que en cada fase histórica, exista un contexto popular
representat ivo de la etapa histórica y la manera como se vive,
(predominantemente en el sen tido que abarca la mayor parte de la
pob laci ón).

Cuando se analizaron las primeras oleadas masivas de migración a las
ciudades, los tratadis tas de la marginalidad sospecharon de la existencia
de cinturones urbanos desintegrados. Posteriormente, se demost ró la
existencia de variantes especiales mediante las cuales estas "masas
marg inales" estaban articuladas a la lógica del capital y del sistema
social. El barr io popular, el contexto más represe ntativo de la etapa actual
no se aprecia como una rueda suelta .

Los contextos sociales t ienen un carácter estructural que determina su
reproducción. Constituyen as l el lugar y la estructura social más
permanente de la existencia popular. El enfoque de la cul tura popu lar ,
debe pasar el examen de los contextos y sus condiciones concretas, en
cuanto ellos co njugan el conjunto de lactores que forman el est ilo de vida
popular.

De esta manera , lo que se puede afi rmar , es la inseparab le relación
conte xto -cult ura, como una Inte racción que se desarrolla en un proceso
de doble vla . El conteni do y el sentido de la cult ura que se crea dentro de
estas mi crosocledadess se explica por el contenido y sentido de sus
relaciones pred ominantes .

Naturaleza y sentido.

Por consigui ente la naturaleza de las cu lturas populares no puede ser
definida en si misma. La cultura en si misma no tiene unas caracterlsticas
propias e incambiables , que es la connotación que adquiere cuando se
discute la naturaleza de la cultura.

En primer lugar no podrá ser definida como contracultura. Si se plantea
simplemente como opuesta se la está ubicando en una sola vla , cuya
única naturaleza es la de oposición ; y as! se la está definiendo de una
manera abstracta y esencialista , que implica que cuando la relación no es
de oposición no t iene viab il idad de exis tencia .

La relación de lo popula r se construye con un sentido ambiguo , en la
medida en que se da dentro de una sociedad de la cual depende, pero a la

111



que al mismo t iempo inpugna. As l como se evi ta defini r un "carácter"
único a las culturas populares, tampoco se les puede def in ir un "sent ido"
general con respecto a la cultura dominante .

Entre los do s polos, dependencia e im pugnac ión, se mueven las
culturas pop ulares en su desempeño más inti tucionalizado . De est a forma
más intitucional izada dá cuenta el estud io de los contextos sociales
populares . Con ello no se quiere deducir la ausencia en su inte rior de
oposi ciones o de manifestaciones transfo rmadoras o revolucionarias . Lo
que se pretende es dilucidar dicho potencial a parti r del análi sis de las
condic ion es corrientes y cot idianas de los contextos populares. Es
precisament e por esto que se intenta reconstruir los contextos soci ales
que tienen mayor permanencia y que han llegado, por est a coe xistencia, a
una situación de convivencia estructu ral.

En la relación contexto-cultura la determinación no es unilateral. No
puede establecerse que dado un determinado contexto , éste sea el lugar
geog ráf ico y el punto de generación de una cultura. El énfasis en las
caracterlsticas ecológ icas y la forma de asentamiento del contexto ,
recalca la presencia de un lugar que es el teat ro principal de todo el
proceso .

En este marco, el proceso de reconst itución de las principales
relac iones del contexto como de reelaboración cul tural son los dos
aspectos simultáneos de un proceso general ,.

En esta perspect iva el contexto no determi na la cul tu ra, ni lo contrario .
Hasta don de es posi ble prec isar las directrices de la interacción puede
decirse que la constitución de un contexto tiene una cierta autonomfa en
la que se util iza elementos del pat rimon io cult ural popular que hab lan
estado vigentes en contextos cronológi camente anteriores . Estos elemen­
tos, lugar de condensac ión de la historia popular, son cambiados o
refuncional izados , de acuerd o con la nueva situación . Dentro de éste
ámbi to se const it uyen unidades sociales en las que a su interior pr iman
relaciones socia les cuyo perf ilamient o de tipo informal demu estra una
primacía de la cult ura , que es la fo rma en la cual se da la determi nación
social den tro de los contextos popu lares.
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11 . LAS FORMACIONES SOCIALES POPULARES : ENTES ESTATlCOS?

Las formaciones sociales popu lares , desde los dist intos en foques, han
sido asociadas a un co nj unto de carac terlsticas que las def inen,
pr imordialmente, como soc iedades res is tentes al cam bio, pasivas ,
estáticas con una tendencia al inmediatismo y fatalismo, y con una
expresión cultural completamente dependiente . En la base de estas
consideraciones residen varias "tergiversaciones" que merecen ser
reconsideradas.

La resistencia al cambio.

Algunos enfoques, como la ya discutida Teorla de la Modernizac ión,
supon lan que los pr incipales obstácu los al cambio social eran de tipo
cultura l. Las principales restricciones se centraban en las actitudes y
valores conservadores de las sociedades tradicionales.

Los obstácu los que opusieron las comun idades a la Imposici ón de los
métodos y fórmu las " racionales", se Interpretarlan como oposiciones
patológ icas a los benef icios del desarrollo en general. Tales obstáculos se
conocen dentro de la literatura de la modernización como "resistencia al
cambio" ; por medio de este concepto se consideró que una caracter lstica
Inherente a las sociedades populares es la resistenc ia a todo cam bio.

En realidad es una res is tenc ia a un t ipo de cambio, muy gradual ,
impuesto desde arri ba, con metas y métodos pre fabricados que no
consultan ni las condiciones intrfnsecas ni los intereses de las socied ades
a la cual se Iban a aplicar.

La resist enc ia interpretada como defensa, no puede ser entendida a
ultranza. No es una defensa automát ica contra las imposiciones extrañas
a su interés y su tradición . Es una defensa di scri minada y selec tiva. Tal
acti t ud básica, que no puede deli nirse abstractarnente en uno u otro
sentido (o complicidad u oposición ) está directament e relacionada al
co ntexto social (situación hi stóri ca) y a la trayectoria concreta de la
cult ura popu lar.

La forma especifica en que t iene presenc ia esta continuidad y sus
elementos más Importantes, están definidos en una " Matri z cultural" de
percepción y vivenc ia social , en cuanto ésta involucra, tanto una posición
sociológ ica y pollt lca como una predisposición semánti ca que med iat iza
las diferencias influencias y mensajes externos .

La res is tenc ia t iene asl expresión en todos los ámb itos de la exis tenc ia
cotidiana de las sociedades populares, como una mecánica de adaptación
a un entorno social mayor, de adecuación a los recursos disponibles ya
las influencias que reciben.

Un ejem plo adecuad o a es ta mecán ica de modif icac ión y
refu ncional izac ión con que las sociedades popu lares rec iben las
infl uencias de orden nacional, es el de la inserción en el sistema pollt ico .
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Más o menos desde la mitad del sig lo pasado los partidos pollticos
tradicionales empiezan a alinear , a nivel nac ional , a la población
colombiana. Aunque la situación de guerras civiles no fué general izada en
todas las regiones , la vida pol ítica local empezó a funcionar dentro de los
esquemas de oposición bipartidista . La opción nominal por un partido se
convirtió en requisito indispensable para el ejercicio del mlnimo derecho
pot ltt co, pet ición o gest ión administrativa. Ante esta situación, en los
contextos populares se modifica en contenido de la afil iac ión partid ista,
adaptando los térm inos de la lealtad y convirt iéndolos en un mecanismo
de defensa.

Las relaciones con los representantes de los partidos pollticos a nivel
local , gamonales y "cac iques", fueron relaciones verticales de lealtad que
segu ian un esquema modificado de clientelismo.

A nivel del contexto rural co lombiano del sig lo XIX, en la vereda, la
opci ón part idista adqu irió otros matices: Como práctica de defensa frente
a las posibilidades de guerra o de hostigamiento polltico en tiempos de
paz , la vereda tendió a homogenizar su color partidista . Casi
mayoritariamente, las veredas fueron li berales o conservadoras. Aún más,
el contenido de la opción partid ista se fué impregnando de la tónica
predominante de las relaci ones sociales en un medio popu lar. El asunto
de la "pertenenci a" a un part ido se convirtió en una cual idad adscrita. Se
es liberal o conservador simplemente como una consecuencia más de la
filiación familiar o veredat. El partido se convirtió en un aspecto más de
identificación social básica , incorporándose dentro del bagaje de la
cultura campesina colombiana, y reforzando los vlnculos internos
horizontales de la vereda. Las relaciones de compadrazgo como una forma
ritual de parentesco, siguen el criterio partid ista para la elección del
padr ino.

Por esta vla un elemento externo y vertical es adaptado y
refuncionallzado dentro del contexto popular, para reforzar su cohesión
interna.

Anacronismo y pasividad.

Las culturas populares han sido consideradas como entes anacrónicos
o como formaciones estáticas en las cuales la historia se ha congelado .

Ciertamente, el ritmo de cambio histórico no es uniforme para toda la
sociedad. Es en los niveles de los sectores sociales dominantes, las
élites , las oligarqulas donde los procesos de transformación social t ienen
una mayor presencia . Los sectores privilegiados se benefician
prioritariamente con los cambios económicos y sociales, debido a que el
desarrollo económico y social, es un proceso discriminatorio. De esta
forma el tiempo histórico tiene una marca de clase. Esta razón se ha
añadido a otras para suponer que los sectores populares " tradic ionales"
no t iene historia, son expresión de un rezago , y, por consecuencia, son
culturales estáticas.

114



La real idad del diferencial del cambio histórico no se aprec ia en una
perspectiva relacional.

Evidentemente las sociedades populares muestran un mayor
componente de elementos de corte tradicional , pero ésta no es una
caracterlstica inherente. Lo que se ha tratado de demostrar en este trabajo
es que lo popular, tanto como sus sociedades se definen con respecto a la
soc iedad dom inante. En este sent ido, el "tradicionalismo" visto de frente
a la sociedad de referencia, la dominante y "moderna" será un producto de
la situación de estos grupos, en dos aspectos :

1. El diferencial del ritmo de cambio , que no se debe a la naturaleza
estáti ca de las sociedades populares , sino a su desigual situación y a la
imposi bil idad de usufructo del desarrollo económico y social.

2. Este cambio se hace por el contrario, en detrimento suyo. En las
sociedades dependientes, la imposibi lidad de ampliación del producto
económico social, hace que la acumulación del capital se haga a costa de
los sectores populares . En consecuencia la resistencia al cambio, y el
mantenim iento de los esquemas tradicionales se constituyen en una
actitud y un mecanismo de defensa y supervivencia muy just ificable.

Inmedlatismo y fatalismo.

En los contextos populares, por las restricciones de posibilidades de
movi lidad soc ial y su desenvolvimiento en medio de una real idad que
aparentemente no cambia, no se tiene noción de los factores "objet ivos" y
del t iempo a largo térm ino. Esta percepción verdadera dentro de su
contexto, ha dado lugar a man ifestaciones culturales que son fácilmente
calificadas de " inmediat istas" o "fatal istas" ,

El tipo de accionar popular que balo estos supuestos se desenvuelven
reviste una lógica propia. En este sentido lo que de manera negat iva se
define como una vis ión limitada, que es usada de manera positiva
como estrateg ia de manejo de lo inmediato, de lo ocas ional, de aquello
que ante todo de lo que requiere es de soluciones con un sentido pragmá­
tico.

"En estos amb ientes la vida se desenvuelve a lo largo de
caminos cuyos atavares o accidentes no se pueden prescribir
evitar mediante la previsión : las fluctuac iones en la incidencia
de la mortal idad, precios , emp leo , se viven como accidentes
externos más allá de todo control ; la alta tasa de mortalidad
Infant i l hace absurda la planificación familiar predictiva; en
general , el pueblo tiene pocas notaciones predlctivas del
tiempo ; no proyecta "carreras" o ven sus vidas con un aspecto
determinado ante ellos o reservan para uso futuro semanas
enteras de altas ganancias en ahorros, etc ." (Thompson , 1979:
50-1 E.P .).
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Con este mismo sentido , los sucesos extraordinarios de la vida, las
súbi tas variaciones a favor O en detrimento suyo , son imponderables que
t ienen una senci lla y exhau stiva explicación metatlsica. Estas son
eventualidades que pueden ser producto so brenat ural , "actos de Dios" ,
del dest ino o de la suerte , pero ante todo , de lo que hablan es de un sabio
sent ido de la resignación que simboli za una manera de reacción y de
acom odamiento a las situaciones que enfrentan.

El azar , el sentido de incerti dumbre o la atmósfera mág ica de las
elaboraciones cult urales con su infi ni dad de ritos , Se consti tuyen de esta
manera en elementos objetivos y factores estructurales dentro de los
contextos soci ales populares.

La dependencia cultural.

La expresión cult ural de las clases populares se ha ti ldado de
dependiente tanto desde las formu laciones de la Teorla de la Dependencia
como por las formulacion es Althuserianas sobre la ideologla y sus
aparatos.

Una buen a parte de las razones de poner en vitrina histórica los
contextos populares, era un propósit o im pllcito de mostrar que todas las
dimensiones de subordi nación, no tienen igu al desarro llo y por
consiguiente que no tod a producci ón de sentido se expresa en términos
ideol ógicos.

Más recientemente con la teor la Gramsciana se abrió una importante
brecha , por la cual la reali dad de una cult ura popular com ienza a ser
concebida. La posibilidad de que las clases dominadas estén en
"capac idad" de producir sent ido, asl sea como lo dice Gramsci , Senti do
común, se levantó como una nueva pista de exploraci ón.

En muy escasa medida la posib i lidad popular de elaboración de sent ido,
acorde y en función de sus contextos soc iales ha sido adm itida.
Veladamente ; puede ser reconocida la particular conformación de
organizaciones sociales o contextos sociales de "refugio" para mediar una
relación expoliante con la sociedad nacional , pero la producc ión de
sentido en vla diferente a la determinaci ón ideológ ica ditlcilmente se
acepta . Factores co mo la existencia del analfabeti smo, la creación de
ideas y representaciones abstractas, de elaboraci ones anallticas y
relacionales, vista desde un mode lo de lo "culto" y de la cult ura , han
supuesto mu y tácita pero de manera muy arraigada que existe un limbo
intelec tual en las sociedades populares.

El problema de estos planteam ient os, se encuentra, como en todo
etnocentrismo, en la negat iva a reconocer realidades di ferentes. De all i
que el proceso de reconocim iento de las diferenci as culturales al interior
de nue st ra misma sociedad haya sido increibl emente lento y parciali zado.

Los campos explo rados desde el filón que se abrió con las teor las
gramscianas , han tratado de recoger las expresiones más visi bles de esta
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"producción cultual" : su estética, sus producciones artlsticas, su
arquitectu ra popu lar , etc. Sin embargo este abrir de nuevos campos y
opciones no ha traspasado a otras formas de "producción" como pueden
ser las formas sociales y las creenc ias, cuya realidad no es tan visible.

Hegemonla ideológica.

La hegemonla ideológica sobre las clases subalternas, se ha planteado
como la finalidad del Estado Capitalista, tomándose como requisito
ind ispensable para la reproducción del sistema.

Este análisis del Estado se deriva de un entendimiento de la ideologla,
como moldeamiento de la conciencia y en función de su reproducción
institucional:

" Las ideologlas poseen existencia material en los aparatos ,
inst it uci ones y en todo aquello que pueda in fluir sobre la op i­
ni ón públ ica" (González 1983: 10).

La manera y las formas que ha adoptado históricamente el desenvolvi­
miento de las relaciones entre Estado y los contextos populares ponen
este requ isito en una dimensión distinta. La reproducción del sistema
social se ha hecho en estas sociedades desde el mantenimiento de los
contextos populares, en la uti l ización de éstos.

La concepción de hegemonla como proceso totalizante a todas las
expresiones cultural es, vista (a la luz del estud io y develamiento) como la
capacidad de elaboración pro pia de relaciones y prácticas cotid ianas , en
los contextos popu lares, mu estra li mitac iones. El énfasis que ha puesto
sobre el aspecto ideológico el en foque gramsciano, ubica dentro de la
ideo logla tan sólo el con junto de representaci ones más o menos
expresables en conceptos . De manera más amplia se le inc luye la
dimensión afectiva, los sentim ientos y de esta manera se se ñala el
contenido de ot ra expresión , la de la con cienc ia de clase.

Pero su limitación aparece cuando se le enfrenta a una real idad popular,
donde el principal motivo de actuación está impllcito y está compuesto
por actitudes y relaciones no consc ientes, prácticas significativas pero no
re iteradas y un con junt o de pred isposiciones -no op iniones­
ideológicas.

En consecuencia se deriva el sentido dependiente de la cultura popular
que ya anteriormente se ha tra tado. "Lo pop ular" como exp resión de una
subord inaci ón absoluta, no puede ser más que contrad icc ión , es decir,
oposici ón a la hegemon fa y, puesto en esta perspect iva , se descali f ica
entonces una realidad popu lar que no t iene , ni en sus expres iones
inmediat as Oprofundas tal grado de radical idad,

Las descargas populares, el "capit al de angustia" acumulado en anos de
surbord inac ión , no está dirigido expllcitamente contra el Estado, o contra
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sus enemigos de clase; no se manifiesta en acciones públicas o en
expresiones orgánicamente inst itucionalizadas. Las expresiones del
movimiento popular no desfilan únicamente en actos masivos por las
plazas y calles, sino Que tienen una dimensión cotidiana en la cual se
cuecen veladamente , disgregadas y de manera individual, en fórmulas
astutas de sobrev ivencla.

La pasividad ante la dimensión pública, la negación a la part ic ipación en
organizaciones formales , el sentimiento ''vergonzante'' frente a su cultura,
en fin , aquello Que se ha llamado la "complicidad" con el sistema, son
acti tudes de arraigo popular Que pueden ser tan auténticas como las
manifestaciones militantes.
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111. LUGAR Y CONDICIONES DE EXISTENCIA DE LAS CULTURAS
POPULARES.

Al poner en relieve el sentido clasista que t iene la evo lución y presen cia
de las soci edades populares, se quiere adem ás expl ic itar las condiciones
y el lugar dentro del que se desenvu elve la acci ón popu lar y sus contexto s
sociales. De la misma manera que los contextos populares, en sus
expresion es espac iales han estado relegados a la per i feria espaci al , puede
hablarse can respecto de su cond ic ión social , de una si t uación de
"periferia" social. Las relaciones con la organización formal , institucional
de la soc iedad dominante y sus mecanismos de integración llegan hasta
el punto en el cual captan y cont rolan sociaimente tan solo a qui enes
como cabeza de los contextos populares se desempeñan en la
intermediación entre los dos campos.

Las loca lidades co n sus mecan ismos propios de in te g ración ,
proporcionan las pautas de organ izac ión en las soc iedades populares.
Visto desde este punto de vista la articulación con el sistema total ti ene
dos rasg os diferent es : Por una lado, mant iene la vinculación con la
centralidad soc ial y pot tt ica de escala nacional , y por el otro se desarrolla
en formas diferenciadas aunque no aut ónomas de org anización y
producc ión cult ural.

Oesde luego exis ten restricc iones a este proceso de elaboración
popu lar. Las relaciones predominantes son aquellas que contribuyen a la
integración con la estruct ura mayor, y sobre ell as recae una infl uencia ,
que aunque opera de manera mediat izada, tiene func ional idad .

Las relaciones sociales de t ipo local (y a veces supralocal ) constituyen
un tipo de relaciones de carácter informal , articuladas a redes sociales que
tienen como base los individuos o la familia (relaciones diád icas, de
parentesco, de vecindad) . En general son relaciones multifuncionales, sin
mayor diferenciación de roles , alimentadas principalmente por un
componente cultural.

De esta fo rma , en el caso del medio urbano, se han reconstituido el
bagaje cultural producido en el contexto social campesino.

Una expres ión de la adaptación de las relac iones trad ic ionales al nuevo
contexto soc ial , es el caso de las relaciones de vecindad que se han
mantenido en el medio urbano , transformando algunos de sus
componentes y ampliando su funcionalidad . En la actual idad las
relaciones de vecindad se han adecuado a una estructura barr ial , en la que
hacen parte de un engranaje soc ial mayor, de ayuda mütua y generación
de estrategias para la reproducción social.

La vecindad , por esta vla , se ha constituido en el princip io básico que
regula el establecimiento de las relaciones de confianza que están en la
base de constitución de las redes de ayuda, de las prácticas de
reciprocidad y de las acciones comunales , entre individuos O familias e
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incluso entre las pequeñas unidades económicas de bienes y servicios que
funcionan dentro de los barrios populares .

y es precisamente esta multifuncionalidad de las relaciones sociales
informales, la que permite conservar diferentes sentidos a la producción
social de la Cultura popular . Al mismo tiempo que cumple un papel de
integración vertical con el sistema dominante, traza un tejido de
relaciones de soiidaridad horizontal, y compone un espacio donde es
posible la reelaboración cultural.

Los contextos sociales populares, vistos de esta manera, constituyen
un espacio de experiencias, de estilo de vida y sentido histórico común,
que hacen posible su entend imiento con un sentido clasista.

" La clase es una categoria histórica, es decir, está derivada de
la observación del proceso social a lo largo del tiempo. Sa­
bemos que hay clases porque ias gentes se han comportado
repetidamente de modo clasista ; estos sucesos históricos
descubren regularidades en las respuestas a situaciones simi­
lares , y en un momento dado (la formación "madura" de la
clase) observamos la creación de instituciones y de una cul­
tura con notaciones de clase, que admiten comparaciones
transnacionaies" (Thompson , 1979: 34).

El marxismo estructuralista que ha primado en los enfoques sobre la
"realidad" colombiana, ha tornado el análisis clasista en una repetición de
los conceptos abstractos que pueden ser adecuados en cualquier
situación sin añadir nada al esclarecimiento de nuestra realidad .

El concepto de clase en este trabajo , se toma bajo determinantes
sociológicos y culturales concretos, que pueden llegar a ser incluidos en
un concepto amplio -contexto social- que incluya las formas de
organización , su situación y otros factores que inciden crucialmente en la
determinación de clase.

Los lazos locales de tipo horizontal que generan un sentido de destino
común, se constituyen en un mecanismo de poder en esta dimensión del
accionar popular. Este sentimiento, opera, aún por encima de la
heterogeneidad social caracteristica que cobija los contextos populares .
Esto hace que en términos pollticos y sociales se convierta en una unidad
operacional.

"Lo que queremos destacar es que los mecanismos de
integración y redistribución son estructuras intrasocietales
positivas que t ienen fuerza de cohesión permanente, en tanto
los mecanismos de dominación y subordinación generan hos­
tilidad"(Shaedel, 1975: 314).
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La localidad.

La localidad , es la denominación más adecuada a una estructura soc ial
mln ima, que se adapta a los contextos sociales populares.

" La local idad comp rende modos de interacci ón que seña lan la
mayor densidad y la más amplia variedad de categor las de
comportamiento en el área, sin que, necesar iamente, implique
que esta un idad sea exhaus ti va en su expl icación.. .

"Una interacc ión de largo plazo y constante y una relación pero
sonalizada de todo tipo son la clase de intercambios que ca­
racterizan - aunque no exclusivamente- los intercambios en
la local idad" (Leeds, 1973 :20).

Esta mayor concentración de in teracc iones dentro de este espacio
restring ido, t iene una importancia vital tanto en la defi n ición social y
cultural de su habitantes , como en los procesos de centra lización po tltica
yen los intentos de hom ogeni zac ión de lo popu lar. Si bien es c ierto que a
ni vel general existe una relac ión muy estrecha entre el proceso de
centralización polltica y la reducci ón de las parti cularidades regionales
para América Lat in a y especialmente para Col ombia, esta relación tiene
sus med iac iones históricas.

El Est ado en nuest ro país vivió un camino "lnvolutl vo". Durante el si glo
XIX el Estado se dispersa y los mundos reg ionales y locales ganan pod er.
Este proceso regional y posteriormente nacion al se fundamenta sobre
mecanismos de integración pont lca que son casi enteramente informales.

Los caudi llismos regionales y también nacionales, comandaron la
mayor canti dad de voluntades . En este sent ido se logra una base precaria
de Estado Naci onal. La centralización polltica se hace de esta manera por
medio de un poder que es más personal que insti tuc ional. La cohesión e
inlegración social no se logra por medio de las inst ituciones, este es un
proceso costoso para un Estado amorfo e indigent e.

No sólo por esta razón, la centra li zación pollti ca en Colombia ha sido un
proceso que ha necesit ado y se ha apoyado en los pod eres regionales,
pactando espacios recip rocos de operación. Dent ro de este marco
pollt ico nacional se puede entender la sobrev ivencia y fortif icación de los
regionali smos y de sus dif erent es vers iones cult urales .

IV. IDENTIDAD Y DIVERSIDAD CULTURAL

Una vez esbozadas a grandes rasgos lo s com ponentes y las condiciones
básicas de existencia de las soc iedades y culturas populares, puede
plant earse una reflexión de éstas desde la exis tenci a de algún t ipo de
ident idad cu ltural.

En prin ci pio, la Idea de identidad se deriva de otra, la de com uni dad. La
comunidad se concibió como el con junto Indi ferenciado de Ind ividuos que

121



con una conciencia colectiva semejante, cuando no igual , tenia como
principal com ponente un sentimiento de pertenencia. Esta pertenencia,
sin restricciones a la comunidad era la condic ión para crear un
sent imiento de ident idad.

A la luz de las diferentes visiones sobre la ident idad merecen
reub icarse algunos aspectos.

La ident idad, como otros sent im ientos sociales requ iere de una real idad
socio-eco nómica y una base soc ial que la sustente, para que sea una
realidad. Por consigu iente se expresará en una part ic ipación pos it iva
dentro de una acción públ ica, en la base institucion al. Desde luego
tamb ién puede exis tir bajo una part icipación únicamente ali enada y estar
generando un fortl simo sentimiento de identidad.

La posición "o f icial" promueve la identi dad co mo propuesta para la
estabi lidad nac ional . Este resultado que es el que se pretende lograr
art ifi cialm ente med iante la ut il izaci ón de los medios masivos o la
manipulación de los conteni dos de los aparatos de socialización. Estos
esfuerzos han tomado fuerza y han sido impulsados artificialmente por las
auto ridades establecidas.

La co nstit ución de una nacionalidad verdadera, se ha convertido en una
necesidad pol it ica. preci samente en este pals , don de los mecanismos de
part ici pación y las oport un idades econó micas, hacen pensar en todo
menos en comunidad de intereses nacionales. La creación, vla opinión
púb li ca , de una identi dad nacional , t iene sustento ant e todo en una
propuesta de legit imación po lít ica que apela a una comuni dad de
voluntades de acción, de senti mie nto en favor de un poder con una base
socia l e institucional restringida.

Otra vertie nte sobre la identidad cultural, ha hecho esfuerzo por buscar
la identidad como un resultado de una herencia cult ural , de origenes
auténticos. La supo sición impllci ta que la respa lda es la de la ausencia de
tiempo de las sociedades tradicionales. Por haberse mantenido en un
cierto limbo hist ór ico , estas sociedades conservan de manera pura la
autenticidad perdida en medios como las ciudades. Hay que volver los
ojos hacia los campesinos, es dec ir a un contexto popular más rec iente ,
que las propuestas que los ponen en los muiscas.

"Cuáles son estos valores sustan ciasles? Es posible que sean
aquellos fundamentados en la especial vis ión del mundo o fi­
losofla de la vida que caracter iza a los grupos regionales más
incontaminados, especialmente los que se artic ulan aún con
la práxis original, com o los cam pesinos y los que han defen­
dido el ancestral contacto con la naturaleza y el amb iente re­
gional especif ico" (Fal s Borda, 80: 171) ,

La identidad no se puede buscar at rás, en un tipo de realidad
inexistente, como modelo y propuesta de identificac ión . Pensar la
identidad requiere en primera instancia una base social e institucional real
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que la sustente, pero por otra parte de una vis ión que de cuenta del
sentido y divers idad de las transformaciones sociales operadas en la
soc iedad .

Puesto que lo nacional no es una conformación ni histórica ni
soc ialmente homogénea, tanto como no es un producto auténtico, el
punto del que hay que partir es ante todo el de la diferencia cultural dentro
de lo nacional.

La identidad como un sentimiento real a nivel nacional solo podrá
producirse dentro de un profundo proceso de homogenización en todas
las dimensiones de la realidad nacional , y no en el llamado a cosas del
pasado.

Los contextos sociales populares , no pueden ser vistos como una
propuesta de identidad, en primera instancia por cuanto el sentimiento de
identidad que evidentemente contienen , tiene al igual que el contexto un
radio de acción restringido. Por lo tanto son propuestas de Identidad
limitadas para las mayorlas y para representar una Identidad nacional .

La etnologla como brecha de exploración.

A la luz del enfoque de la ponencia queremos plantear algunas posibles
perspectivas de la antropologla, como que hacer y como profesión.

El énfasis de esta propuesta es el de reenfocar el interés Investi gati vo y
profesional hacia los puntos terminales de nuestra soc iedad . Gran parte
de la estructura nacional está compuesta por lormaciones soc iales de tipo
popular. A pesar de su preponderancia estadl stlca y cualitativa y aún de su
presen cia en los centro urbanos, tales contex to s soc iales son
desconocidos en sus términos concretos . Para no Ir más lejos
históricamente, se puede mencionar una realidad actual yen crecimiento :
la de los barrios populares , cuyos sistemas económicos y sociales son
asimilados a la sociedad general , pero que conservan caracterlst icas
part icu lares. Los arreglos económicos sustentados en mecanismos
informales ; la forma concreta como adoptan redes de supervivencia ; los
espac ios intrabarriales en que se mueve la acc ión pop ular ; la estética de
las viviendas y del paisaje urbano ; la presencia de agrupaciones juveniles ;
la trayectoria part icular de la mujer popular; la transición especifica que
están adoptando las organizaciones soc iales de tipo informal ; el
caciquismo urbano, el liderazgo y las asociaciones pollt icas de base, son
algunas de las dimensiones de inmediata actuaucao que aún no nan SIOO
suficientemente exploradas.

Tal con junto de temas puede llegar a ser cobijado bajo la problemática
gaseosa y general de la cultura popular urbana. Insistimos en esta
designación por cuanto gran parte de la realidad popular aún en zonas
urbanas metropolitanas, tiene como componente principal lo cultural.

Las relaciones intergrupales como intragrupales, la asignación de roles ,
una buena parte de la socialización, el juego de Ideas básicas, una porción

123



de las práct icas médicas, se si guen rig iendo por el con junto de
conocimiento y normas que están en la cabeza y en el sentido de las
person as. Esta gran preponderaci a de lo cu ltural , en las formaciones
popu lares se ha convert ido en una obstácu los epistemológico al
conocim iento de éstas .

La mayor parte de los acercamientos con técni cas trad icionales de la
socio loqta (estadlst icas generales, sondeo s, encuestas) no pueden captar
la d ist inta naturaleza de estos con textos , por cuanto dichas técnicas
trabajan con unos supuestos de operatividad funcional y de ejercicio de
las instituciones o fi ciales .

La etnolog la co mo discipl ina requiere de su co nf rontac ión en estas
realidades, en el manejo de una metodologla que permita develar arreglos,
prácticas sociales , roles y func iones , cuyo sentimiento y forma de
operación no es explicito ni conoc ido .

El análisis de estos microcontextos , por otra parte, requ iere de un
enfoque general que enmarque dentro de una perspectiva general dichos
aná lisis. El esfuerzo de esta ponencia está dirig ida en ese sent ido.

Bogotá, Sept iembre de 1984
Centro de Invest igación y Promoción

Comunitaria -CIPROC.
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